
PASCUA  
“LUZ DE CRISTO; LUZ DEL MUNDO” 

 
 
SENTIDO DEL LEMA DE LA PASCUA 
 
 
 “Luz de Cristo” es la proclamación que se hace en la primera parte de la Vigilia de 
Resurrección. El “fuego” de la hoguera, en el que ha ardido todo lo viejo, se transforma en 
luz en el cirio que se eleva. El fuego se hace luz. El pueblo, en procesión, sigue al cirio que 
representa la luz de la fe, la “luz de Cristo”. La noche empieza a ser rota en su oscuridad, 
para dar paso poco a poco, al día que rompe las tinieblas, indicado por las pequeñas 
diminutas “luces de cada uno”. 
 
 “Luz de Cristo” que quiere hacerse “luz del mundo” y “luz en el mundo”. 
 
 La “luz” , en el evangelio, es signo de la “capacidad de ver” las cosas de un modo 
nuevo. Aquél que se deja encender por la “llama” de Cristo, empieza a “ver” a su alrededor 
cosas nuevas. Siempre habían estado ahí, pero se pasa de ver “árboles” a ver “hombres”. 
 
 La Semana Santa trata de introducirnos en la dinámica del evangelio; en la 
dinámica de los valores de Cristo. Hay que zambullirse en el ella -como en el agua- para 
salir renacido, para “renacer” en la Resurrección. Adentrarse en la Semana Santa es tener 
la experiencia interna de sentir, cada vez más, el calor del amor de Cristo, de tal manera 
que, al final, podamos tener la experiencia “del fuego y de la luz”: de dar calor y de dar 
luz, porque hemos sido encendidos por el amor de Dios. 
 
 La experiencia de conversión es personal, pero es también grupal. La iglesia y, en 
concreto, cada uno de los pueblos a los que vamos ha de tener la experiencia del ”fuego y 
de la luz” al final de la Semana Santa. Los cristianos hemos de ser “sal” ,“luz”, y “fuego” 
en el mundo. 
 
 “Luz de Cristo” que se nos presenta y que quiere ser “Luz del mundo”. Pero hemos 
de tener en cuenta que Cristo no puede ser luz del mundo si cada uno de nosotros y las 
comunidades cristianas de nuestros pueblos no lo son. 
 
 
ACENTOS DE LA PASCUA 
 
 A la hora de preparar las reuniones de la Pascua y las celebraciones, tanto litúrgicas 
como paralitúrgicas de la misma, es conveniente tener en cuenta los siguientes aspectos: 
 
 * Hay que conservar los temas y las celebraciones basadas en los temas 
 fundamentales del cristianismo y en de la liturgia de la Semana Santa. 
 * No debemos de cambiar todo, sino más bien mantener, fundamentalmente todo 
 y hacer las correcciones precisas. 
 * En las celebraciones habrá que estudiar la forma de introducir “símbolos” -con 
 uno basta- relativos a la “luz de Cristo”. 



 * En las reuniones, los temas pueden ser los mismo, acentuando la idea de que 
 Cristo ha de “iluminar” las oscuridades, defectos, faltas... que como personas y 
 como mundo tenemos. 
 * Las homilías han de acentuar los temas relativos a la luz 
 * Sería conveniente explicar, de una manera más detallada la Vigilia de 
 Resurrección, sobre todo, el simbolismo de la luz. La finalidad: que se viva con 
 más sentido toda la celebración y en especial esa parte. 
 
LA PASCUA DE ESTE AÑO. PECULIARIDAD DE DESTINOS 
 
 Los pueblos de la pascua de este año son, en general más grandes. Fuentepelayo y 
Navalmanzano son pueblos de más de mil habitantes. Zarzuela del Pinar, tiene unos 500, lo 
que le hace el más semejante a los que hemos tenido hasta ahora. 
 
 La pastoral en estos pueblos es, sin duda, menos “familiar”. Es , quizás, menos 
gratificante que estar en un pueblo donde todos los vecinos son conocidos. Es cierto que es 
más difícil, pero los años, la experiencia y los talentos de los que formamos la Comunidad 
Juvenil, son también mayores. 
 
 Es importante que afrontemos, con decisión, retos más grandes y más 
comprometidos. Hemos de sentirnos, cada vez más, una comunidad que crece. Hemos de 
sentirnos, cada vez más cristianos adultos con responsabilidades “reales”, “difíciles” y 
“pesadas”. Es una acción pastoral compleja y así lo tenemos que tomar. Y, que conste, que 
somos capaces, si queremos, de afrontarla bien. 
 
LA PREPARACIÓN PERSONAL 
  
 Nadie da lo que no tiene, y en ésto de la evangelización: “nadie es capaz de ser 
“fuego” y “luz” sin haberse dejado quemar e iluminar por Cristo.  
 
 La Cuaresma hemos de interpretarla y vivirla como un tiempo fuerte de preparación 
para la Pascua. La revisión de vida, basada en la Palabra de Dios, ha de ser la clave. Las 
“hojas de lecturas de los evangelios”, podríamos, perfectamente, meterlas en el “tomo de la 
pascua de este año”. 
 
 Si a nivel de Comunidad Juvenil, cada vez se habla más -¡¡¡¡menos mal!!!!- de 
vocación personal y de “experiencias fundamentales”, llevémoslo a la Pascua 
 


